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Una mente necesita un libro como una espada necesita su piedra de afilar


(George R. R. Martin)




“El corazón fue hecho para


ser roto.”


Oscar Wilde




No es que haya fallado,


simplemente,


me he topado con 5000 caminos


equivocados.


Thomas Edison




Prólogo


Hola soy Edurne, en tinta y papel, primero quiero darte las gracias por leer esto, es muy importante para mí porque aquí están escritos todos mis sentimientos, como pienso yo una forma fácil de conocerme, no pretendo convertirme en alguien conocido ni con fama ni nada de eso, simplemente quiero que leáis esto y me conozcáis más, me da absolutamente igual si este libro lo compran 4 o 5 o 1 persona o si lo compráis y lo dejáis olvidado en un cajón yo estaré orgullosa de mí misma igualmente y segundo lee atentamente porque si crees conocerme estas muy equivocado, y por favor si te sientes identificado con algo que este escrito aquí dímelo, me haría muy feliz saber que alguien se ha sentido identificado con mis relatos.




Nos enseñaron


De pequeños nos enseñaron a reír y vivir felices, nunca mirar el lado negativo de las cosas, pero decirme, padres del mundo, que lado veis vosotros cuando os enfadáis, dime padre o madre que lado positivo tengo que ver cuando me paren los pies o cuando me rechacen en los sitios, no digo que desde pequeños nos digáis que la vida va a ser dura, muy muy dura, que nos van a parar mucho los pies, tanto que hay días que no vamos a querer ni andar, que hay días que la tormenta vendrá y que la calma nunca va a llegar, que el lado positivo que miremos será más negro que un puto pozo sin agua. Tampoco digo que nos digáis que nos caeremos tantas veces que la herida dejara de doler, porque nosotros pensaremos que nos caeremos de verdad y no nos levantaremos solo por el miedo a que la herida duela, dejarnos, simplemente ayudarnos a levantarnos porque si nos dejáis caer y no nos ayudáis a levantarnos no sabremos cómo hacerlo y nunca aprenderemos a levantarnos y será muy difícil perderos y caer, pero no poder levantarnos solo por falta de práctica, mis padres siempre me ayudaron a levantarme tantas veces que cuando me caigo sé levantarme.


Puede que pienses que son unos padres muy arriesgados por dejar caer a su hija y no pararla antes de caer pero a mí me educaron muy diferente de como educa hoy en día la gente a sus hijos, a mí de pequeña ya me enseñaron que la vida me parara muchas veces, que no me dejara andar que habrá muchas puertas cerradas y muy pocas abiertas, que ellos me daban libertad para hacer lo que me diera la gana con mi vida, que cuando me caiga ellos estarán allí para extenderme la mano, que de los errores si se aprende, que habrá días que la respiración se parara, que el futuro puede llevar muchas sorpresas y muchas decepciones encima, que para todo hay solución (menos la muerte), que la vida es mejor afrontarla con una sonrisa, puede que haya madurado antes de lo que tendría que haber madurado pero no somos manzanas así que estoy orgullosa de haber madurado antes de llevarme el golpe y no saber lo que hacer, porque ya sé la práctica y truco para afrontarlo y todo gracias a mis padres. No me gustaría levantarme un día y que ellos no estén para decirme que todo irá bien, que no me tengo que preocupar porque cuando ese día llegue mi respiración sí que se pausara y no podré ponerla en marcha porque me quedaré sin recursos para afrontar las cosas, puede que ahora lo vea todo de color pero habrá días que mi vista no verá más que un negro oscuro que no sabré destapar así que, padres, dejar a vuestros hijos caer, e hijos sujetar bien la mano de vuestros padres, puede que el día menos pensado no tengáis su mano para levantaros y por ultimo gracias padre y madre. Padre por adoptarme como si fuera tu hija y por cuidarme como si fuera tu joya más preciada, gracias por apoyarme y cuidarme en todo y gracias por las tardes de chofer, gracias por inculcarme los valores que tengo, gracias por llevarme a conocer mundo y gracias por la cultura que he recibido. Madre por traerme a la vida, gracias por dejarme caer y ayudarme a levantarme todas las veces posibles, gracias por las risas y los llantos, por los momentos bonitos, por las tardes de chicas, por los secretos bien guardados, por ayudarme a afrontar los problemas, gracias por apoyarme y entenderme (que es muy difícil) en mis decisiones, gracias por la libertad de expresarme como quiera, gracias por enseñarme la parte dulce y agria de la vida. Gracias simplemente por ser vosotros.




No me conoces


No me conoces tanto como para saber que me pasa, no me conoces tanto como para decirme que hacer para solucionarlo, no me conoces tanto como para verme indefensa o pequeña, ni para saber mis miedos, ni si me gusta o no mi cuerpo ni siquiera sabes porque me quedo tantas horas acariciando tu pelo u observando tus ojos color miel, ni para saber si soy a prueba de balas o de que son mis cicatrices, ni siquiera para saber el motivo el cual mis lágrimas se resbalan por mi cara cada noche, no sabes si tengo o no manías, ni siquiera para saber mis inseguridades así que si me quieres conocer de verdad antes pregúntate una cosa ¿me conoces bien? O ¿de verdad que quieres conocerme?




Sola


Muchos me preguntan que si alguna vez me he sentido sola, mi respuesta es sí, muchas veces, además ese sentimiento siempre está, puedes camuflarlo si quieres, puedes ponerte una máscara y ocultarle a la gente que te sientes sola y sonreírles muy falsamente pero nunca se ira ese sentimiento de soledad, de notar que tu mundo alrededor gira, pero tú no, te sientes pequeña, como fuera de lugar, preocupada porque no quieres que nadie se preocupe por ti, como odias que te mire la gente por si notan algo raro en ti, como notas que algo en ti se va rompiendo poco a poco y eso no hay pegamento suficientemente fuerte para arreglarlo, puedes fingir y decirle a todo el mundo que estas bien y que no te pasa nada pero sabes perfectamente que eso no es así, así que la respuesta es sí, me he sentido sola y si, sé cómo es el sentimiento, el sentimiento de querer llorar a todas horas porque no tienes a quien té de su hombro, ni siquiera para que te diga que todo va a ir bien, alguien que té de sus brazos para tranquilizarte, así que tranquilo, porque yo he sentido lo mismo.




Donde nací


Siempre me he dicho que si algún día escribo un libro tengo que hablar de donde nací o al menos es lo que hacen todos los que escriben libros que pintan su “tierra” como algo maravilloso que nunca olvidaran, yo siento decirte que eso no es así, donde nací no tengo muy buenos recuerdos no por la ciudad si no por la compañía que hay en ella, cuando nací mis padres se separaron así que algún que otro verano iba a visitar a mi padre pero nunca duraba un mes allí, recordar eso es como quemarte la piel con un mechero encendido a todo gas. Estar allí era como estar sola en compañía de muchos, mi padre nunca aparecía por allí porque trabajaba, solo venia por las noches, y no lo culpo era su trabajo y lo entendía, mi hermano estaba todo el santo día en la puñetera consola y yo nunca fui de videojuegos siempre me tiraba más a los libros, estaba sola sentada en mi rincón favorito de esa estúpida casa, la terraza, me sentaba allí en el suelo y pensaba en porque tenía que venir aquí si ni siquiera existía para ellos, lo único bonito que recuerdo es mis abuelos que me sacaban a todos los lados me llevaban a comprar el pan, a dar un paseo por el barrio a ir a algún pueblo perdido con el tranvía y mi tía esa que me llevaba a todos los lados con ella, que me llevaba hasta la punta más escondida de esa puta ciudad, incluso mi tío que me llevaba a almorzar a bares desconocidos. Adoro esa ciudad, pero los recuerdos que hay en ella no, por suerte más tarde con mis 12 años descubrí que mi madre tenía unos primos que no veía desde pequeña y ahí descubrí la magia de la familia, lo que antes era aburrimiento se convirtió en risas y lágrimas de alegrías.
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